
SUSTITUCIONES 

DE 

ALGUNAS DROGAS INDÍGENAS 
POR EL SEXOR RAMON N. A VELEYRA. 

I 

El IIelecbo macho (Polypodiwn filia; mas de L ., Helechos), que se usa como 
antihelmíntico y que, como se sabe, está formado por los tubérculos que rodean 
las rizomas de esta planta, se pt·esenta cuando no ha sido objeto de ninguna fal­
sificacion, bajo dos aspectos: ó mondado, ó llevando aún su cubierta propia. En 
el primee caso son casi los tubét·culos los únicos que se hallan; tienen una forma 
más ó ménos elíptica, adelgazados en sus dos extremidades, encorvados y siem­
pre estriados en el sentido de su longitud . Su in terior está formado de un tejido 
celul::u· poco compacto, de qucbraduea neta y de nn color verdoso cuando los tu­
bérculos son recientes; pet·o lo más comunmente, es de un amarillo sucio, color 
que corresponde tam bien á su supel'ficie exterior. Su olor es nauseoso y desagra­
dable; su sab01·, desagradable igualmente, es astringente y algo azucarado. 

Todos estos caeactéees concuerdan con los de los tubérculos no mondados, á 
excepcion del color exterior qué, debido á la presencia de su cubierta coriácea, 
es mot·eno-rojizo; presentan además estos últimos, en algunos puntos de su super­
ficie, un pequeño númet•o de escamas finas, sedosas y de un color amarillo dorado. 

LA N a TURALEZA.-Tomo V!I.-22. 
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Los tubét·culos, tales como acabo de describirlos , casi nunca se encuentran en 
el comercio; se les ha sustituido con otras rizomas cuyo origen ignoro, y que 
aunque son ciertamente de un helecho, no provienen del Polypodium filia; mas. 

Estas rizomas, conocidas auemás impropiamente con el nombre de« Cal agua­
la peruana'», presentan dos superficies bien mat·cadas: la una llevando aún los 
restos de los estípites, y la otl'a sembrada de raicecillas delgadas, negras y fibrosas. 
Son más ó ménos tortuosas y cubiertas pot· una multitud de laminillas finas, se­
dosas, tl'asparentes y de un color amarillo moreno; cuando por efecto del roce, 
estas laminillas han desaparecido, el color de las rizomas es amarillo sucio y fina­
mente estt·iaclas en el sentido de su longitud. Por lo demás, ni el olor ni el sabor 
son iguales á los del verdadero Helecho macho; el primero es nulo, el segundo 
azucarado y amiláceo. 

Si se hace un macerado acuoso con cada una de estas dos sustancias y se tratan 
ambos con el sulfato de fierro disuelto, se tiene un buen carácter para distinguir­
las. En efecto, el del verdadero Helecho al contacto con el reactivo mencionado 
da un precipitado negro; miéntras que el de las rizomas precedentes no sufre nin­
guna alteracion. 

II 

Los frutos que se conocen con el nombre de cebadilla, provienen de varias 
plantas indígenas de 1\Iéxico, pertenecientes á la familia de las Colchicáceas. En 
el comercio se distinguen tres especies: 

1~ La cebadilla de Tierra Caliente, producida por ·el Asagrcea otficinalis, de 
Lindley: el Veratrum off. de Schlechtendahl, el Schcenocaulon off. de Gray, y 
el Veratrum virescens de Mm·tens y Galeotti. 

2~ La cebadilla del interior, producida por el Veratrum sabadilla de Retz: 
el Orphilea de Dese. y el Asagrcea tenuif olia de Martens y Galeotti. 

3~ La cebadilla del Valle de México, producida por el Veratrum ( 'rigidum 
de Schlech. y el Stenanthium f rigidum de Kunth. 

Los ft·utos del Veratrum frigidwn son los que comunmente se hallan en las 
boticas de la Capital; serán, por lo mismo, y la planta de que provienen, los únicos 
de cuya descripcion me ocuparé; así como de la del Pentstemom barbatus, cuyos 
frutos se emplean para fal~ificar los primeros. 1 

Esta planta era llamada por los antiguos aztecas Itzcttinpatli y Quimicltpatli, 
nombres que significan hierba mata-perros y hierba mata-1·atones. En efecto, 
la daban á los primet·os reducida á polvo y mezclada con carne, cuyo resultado 

l Por una Memoria publicada por mi respetable maeslt'O el Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza, se 
sabia ya que la cebadilla se falsi ficaba con Jos frutos de un Pentstemom. 
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era la muerte de estos animales, y á los segundos en prepa1·aciones convenientes. 
No era este el solo empleo de esta planta: el polvo de b.s semillas les servía para 
extinguir las lombrices, los piojos, y para la curacion de ciel'tas úlceras; su co­
cimiento, con una cantidad determinada de alumbre, era empleado para afirmar 
los dientes; tenia, en fin, varios usos para los que hoy está completamente olvidada. 

Sus caractéres botánicos son los siguientes: «tallo recto de l a l ~ metros de 
altura, con hojas largas , angostas , recorridas en toda su longitud con nervaduras 
delgadas y paralelas. Flores en espigas; fmtos capsulares que, cuando las flores 
han desaparecido, semejan las espigas á las de la cebada, de donde toma su nom­
bre. Su raíz es bulbosa. Esta planta ct·cce en los lugares fríos.» ( Hernandez). 

Los fmtos, única parte de la planta usada en medicina, cosechados los más en 
un estado imperfecto de desarrollo, presentan los siguientes cm·actél'es. Cápsulas 
de tres lóculos, abiertas en su parto superior, muy ligeras, de un color gris ro­
jizo y traslúcidas; muchas de entre ellas se hallan aún cet·radas, y entónces los 
lóculos contienen un número variable de semillas; encorvadas en forma de sa­
ble, muy ligeras, blanco-amarillosas y aladas; el color de estas semillas, que 
debiera ser moreno, proviene de que los fru tos son cortados ántes de su pet'fecta 
madurez. Unas y ott·as cápsulas llevan en el tercio inferior de su longitud, 
los restos persistentes del cáliz de un color moreno-negruzco. Tiene un sa­
bol' lige1·amente amargo y acre que excita la salivacion . Estos efectos son más 

marcados en las semillas aisladas, cuya acritud persiste aun despues de algunas 
h01·as. 

Como ántes dije, estos fl'Utos se falsifican con los del Pentstemom barbatus 
(Escl'ofulariáceas), pero pueden distinguirse fácilmente por su solo aspecto gene­
ral. «La planta' de que pl'oviene es herbácea, de 2 á 3 piés d~ altura, de tallo 
lampiño, hojas enteras, lus infel'iores oblongas, las superiores lnnceolado-lineal'es; 
cot·ola en forma de tubo alargado unas veces, otr~s m~is ó ménos amplio, de dos 
labios, el superior ancho, cóncavo y bífiuo, el inferior encorvado, trífido y fila­
mentoso (DO);» los frutos son cápsulas de dos lóculos de dehiscencia mixta, dis­
posicion que hace aparecer en su pat·te superior cuatro divisiones agudas y refle- . 
jadas hácia afuera; gruesas, opacas y de un color moreno-amarillento. Casi todas 
guardan en su intet·iot' un número considerable de semillas pequeñas, Rngu­
losas, moreno-rojizas y no aladas; su sabor, que es muy amargo, se desarrolla 
violentamente en las semillas . No presentan, además, en los carpelos mismos 
que forman las cápsulas, ningun resto del cáliz. Pocas veces se mit·an aisladas, 
lo más comunmente se hallan reunidas en un número variable en un solo pe­
dúnculo. 
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III 

La raíz de Zarzaparrilla producida por una planta indígena tambien de nuestro 
fédil suelo, no ha podido librarse de set' falsificada; pero la raíz que se emplea 
con este objeto es tan distinta, que difícilmente se comprende cómo ha logrado 
introducirse en el comercio con el mismo nombre. 

Hé aquí los c~u·actéres de una y otra: 
La verdadera raíz de Zarzaparrilla proviene de varias plantas del género Smi­

lax de la familia de las Asparagíneas; la que comunmente se encuentra en las 
boticas de la Capital, es producida por el Smilax medica; llega en grandes ter­
cios formados de raíces que tienen una longitud de l á l % metros, acompañadas 
de rizomas y ele trozos de tallos. Las rizomas son grises al exterior y blanquizcas 
al intel'ior; retienen generalmente entre sus nudosidades, una tierra negra y dura 
que parece haber experimentado la accion del agua ántes de su desecacion. Los 
trozos de tallos son amarillentos, nudosos, oscuramente tetrágonos 6 casi cilín­
dt·icos y provistos de distancia en distancia de algunas espinas leñosas. Las raíces 
son al exterior ele un color negruzco, debido á la t ierra que las ensucia, con es­
t rías 6 canaladuras longitudinales, originadas por la desecacion de la parte corti­
cal; esta parte , al interiol', es ele un rosado pálido y cubre un meditullium leñoso, 
cilíndrico, blanco y muy difícil de romperse trasversalmente, pero fácil de des­
gar t·arse en el sentido ele su longitud . E~ta raíz tiene un sabor mucilaginoso, 
amargo y ligeramente acre. Grandes cantidades de ella tienen un olor particular 
que se desarrolla por la decoccion . 

La t_aíz que se ha querido sustitu ir á la anterior, nunca presenta las rizomas 
ni los trozos de tallo de que acabo de hablar; y ella misma es de una longitud 
mucho menor, teniendo, sin embargo, mayor diámetro; es además completamente 
negra y estriada irregularmente en el sentido de su longitud , ramificada y pre­
sentando un número variable de raicecillas delgadas, negras, largas y fibrosas . 
Esta raíz, fol'mada de una parte cortical y de un meditullium leñoso, es de que­
bradura fácil y desigual; pero la primera, que se desprende fácilmente del cuerpo 
leñoso, es mucho más gruesa que en los Smilax, y de un color blanquizco en su 
interior; el meditullium mismo no es cilíndrico ni blnrico, presenta más bien la 
forma de láminas ó cintas sobrepuestas y de un color amarillo más 6 ménos sucio. 
Su sabor es mny ligeramente amargo, amiláceo y bastante astringente. En efecto, 
si se hace una infusion con esta raíz y se trnta con u na solucion de sulfato de 
fierro, se tiene un precipitado negro que prueba la presencia del tanino, al cual 
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debe su sabor astl·ingente; si en iguales circunstancias se coloca la verdadera zar­
zaparrilla, no se observa ningun resultado. 

La fot·ma cintada del meditullium, la presencia de raicecillas y ramificaciones, 
así como la del tanino, son caractéees que indudablemente bastan para saber dis­
tinguir estas dt·ogas. 1 

IV 

Las hojas del saLino Juniper·us sabina de L. (Coníferas), que gozan do pro­
piedades verdaderamente activas como emenagogas y antihelmínticas, han caído 
en contpleto dcsot·édito á consecuencia de la culpable sustitucion de que han sido 
objeto; y no podía set· de otra manera, cuando la planta que ha usurpado su lu­
gar, aun perteneciendo á la misma familia, no p~see ninguna de sus propiedades, 
segun puerle inferirse de sus caractél'es. 

Las hojas del Juniperus sabina son siempre verdes, pequeñas, puntiagudas, 
ovales, convexas en el doeso, aplicadas sobre los r¡)mos é imbricadas en cuatro 
séries , siendo las más tiernas generalmente opuestas. Su olor es fuerte y des­
agradable; su sabor muy amargo, terebintáceo y acre. Mezclado con ellas, se en­
cuentra comunmente un número variaule do los fm tos ele la planta; son pequeñas, 
bayas, arreclondadas, de supcdicie rugosa en todos sentidos, por efecto de la de­
secacion; de un colot· moreno-rojizo en las ptwtes salientes y azul blanquizco en 
las cavidades; encict·ran por lo comun, de una á tres semillas amarillosas. 

La presencia de estos fmtos, así como los demás caractél'es que acabo de men­
ciona!', impiden confundir esta planta con el Ahuchuete(Taxodium mea;icanu-m), 
cuyas hojas se emplean para esta sustitucion. En este último nunca se encuentran 
los fru tos dichos; y las hojas, léjos de estar aplicadas ~obre los ramos, son pinadas 
de hojuelas erguidas, alternas, muy pequeñas, lineares, sentadas, ligeramente 
convexas en su cara anterior y con un nervio mediano poco marcado en la poste­
rioe. Son inodoras; su sab01· es ligeramente amargo, y tienen, por último, un color 
verde clnro . 

Siendo la actividad de las plantas proporcional con su olor y su sabor, esta 
última debe serlo muy poco, puesto que es inodora y casi insípida; creo, por lo 
mismo, que bajo ningun aspecto puede sustitnit' al sabino, que presenta estas pro­
piedades de una manera tan marcada. 

1 Por el estudio que mi npreciable mae,stro el Sr. D. Alfonso Herrera ha hecho do este cuerpo, 
ha conclu ido que no es una raíz propiamente dicha, sino la rizoma de un helecho del género A/sofila. 
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V 

La corteza de la raíz del gl'anado (Punica granatum de L., Gt·anateas) usada, 
y con justicia , desde hace muchos años contra la ténia, se encuen t l'a hoy en el 
comercio susti tuida con otra cuyo orígen ignoJ'O; pero que evidentemente no po­
see las mismas propiedades á juzgar por sus caractéres físicos y químicos. 

La corteza de la verdadera rníz de granado t iene al exterior un color amarillo 
verdoso y amarillo puro al interior; de quebradura neta , no fibrosa; su sabot· es 
ft·ancamente astringente y no amargo. Humedecida con agua y pasada sobre un 
papel blanco, deja una mancha amarilla que, al contacto del sulfato de fierro, se 
convierte en azul : poniendo sobre cualesquiera de sus superficies un fragmento de 
la sal de fierro y una gota de agua, tomn en pocos momentos un color negro muy 
intenso. 

La cortezn. que en las boticas se vende con el nombre de la precedente, es más 
densa y algo fib rosa en la superficie interiol'; de un color moreno hácia afuera 
<:on manchas blanquecinas; esta misma parte está cubierta de crestas y hundi­
mientos más ó ménos marcados; el color interior es mol'eno- rojizo; su quebradura 
es neta y de un color que varía del amarillo puro al amarillo sucio; su sabor es 
amargo y astt·ingente. Humedecida como la anterior, deja sobre el papel una 
mancha amarillenta que, con el sulfato de fierro~ se oscurece npénas y toma un 
color débilmente verdoso. R aspando con un cortaplumas una de sus superficies 
hasta hacer desaparecer su color moreno, y poniendo en ella un ft·agmento de la 
sal de fierro con una gota de agua, va tomando lentamente un color vel'de sin 
llegar nunca á. ser negro. 

Ahora bien: haciendo con cada una de estas cortezas un macerado acuoso y 
tratándolas separadamente con el acetato de plomo y el sulfato de fiel'ro, he oh­
set·vado los caractéres sig uientes: 

V. V. C. F. 

Colo!' macerado. Amarillo puro ........ . ......... .... .. Amarillo moreno. 
Acetalodeplomo. Precipitado amarillo abundante ......... Enturbiamiento. 
Sulfato de fierro. Precipitado verde muy oscuro , casi negro. Coloracion verdosa. 
Sabor ..... .. . . Astringente f¡·anco ........ . .. ......... Amargo ligeramente aslringente. 

VI 

La Saponat·ia officinalis do L . (Cariofileas) , que presenta los siguientes ca­
ractéres: tallos de EO á 60 centímetros de altura, rectos, cilíndricos, nudosos, 
guarnecidos de hojas opuestas, enteras, casi sentadas, lampiñas como el resto de 
la planta, marcadas con tres net·vadnras longitudinales, ele un verde amarillento 
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y con un sabor algo amargo y salado, llega de Europa en manojos de un peso de 
30 á 40 gramos á lo más; pero en las boticas de la Capital casi nunca se encuen­
tra: en su lugm· se halln otra planta de caractéres físicos muy diversos, conocida 
con el nombre de « Coralilla ó Saponaria de México; '» y aunque ,comunica al 
agua, como la verdadera Saponaria, la pt·opiedad de espumar de una manera no­
table, no creo que deba sustituírsele en sus aplicaciones medicinales, puesto que 
la familia á que pertenece (Ptimuláceas): posee en general propiQdades muy 
distintas . 

La Coralilla ó Saponaria ele M éxico ( Anagallis arvensis), es una planta 
herbácea, de talló rastrero, ¡•amoso , tett·ágono y ligeramente alado; de hojas 
opuestas 6 algunas veces altet·nas, aovadas, sentadas y sub-agudas. Tiene un sa­
bor muy amargo que dejn en la garganta, aun despues de alguna horas , una se­
quedad demasiado desagmdable. 

VII 

Las raíces de la Polygala senega de L. {Polygalens) , se falsifican, y aun puedo 
decit que se han casi sustituido en el comercio con otras que, siendo produci­
das por plantas pertenecientes á una familia muy diversa, no poseen propiedades 
idénticas. Estas plantns son la R iclta,·clsonia Hcenkeana y la Diodia indecora 
de la fami lia de las Rubiáceas. Las raíces de la primera son las que más á me­
nudo se emplean para esta sustitucion; me ocuparé de ellas más detenidamente 
indicando los ca!'actéres esenciales que las distinguen de las de la verdadera 
Polígala. 

Las raíces de la P olygala senega, son de un grueso que varía desde el de 
una pluma hasta el del dedo pequeño, tortuosas, terminando en su parte supe­
rior pot' una tuberosidad de forma variada, donde se observan algunas raicecillas 
delgadas y fibrosas. Presentan como carácter esencial, y que por sí solo puede 
bastar para distinguirlas de aquellas con que se les ha sustituido, una costilla sa­
liente que, siguiendo todas sus sinuosidades, va desde el uno al otro extremo. 
Están formadas de un m,eclitullium leñoso, blanco y de una c01'teza gruesa como 
resinosa, de un color blanco amarillento. Su sabor , que se desarrolla lentamente, 
es al principio mucilaginoso, se vuelve acre excitando la salivacion y la tos; su 
olor es nulo cuando las raíces están en pequeña cflntidad; pero en abundancia 
tienen uno nauseoso y desagradable . 

Por su aspecto genernl, las raíces de la Ricllardsonia pueden distinguirse fá­
cilmente de las anteriores: son más bien onduladas que tortuosas, presentando de 
distancia en distancia estrangulamientos ó anillos incompletos que corresponden 
por el lado opuesto á otras tantas eminencias ó protuberancias; esta disposicion 
las semej a más bien á la ipecacuana ondulada, cuyo grueso tienen . Examinán-
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dolas con más deten imiento, se nota desde luego la ausencia de la costilla saliente 
que tan bien caracteriza á la verclndera Polígala . Por lo demás, estas raíces están 
formadas á su vez de un m,editullium leñoso y de una par te cortical; pero el 
pt·imero es ciertamente mucho más delgado y de un color amarillento, y la se­
gunda de u~o moreno ó gris al exterior y blanco mate de almidon al intet·iot·. 
Su sabot' es simplemente azucat·ado y amiláceo. 

T ienen eslas raíces, como caráctet' especial, ser muy fnigiles, que unido á la 
ausencia de la costilla saliente , impide poderlas confundir . Ahora bien: suponien­
do que la semejanza entre estas dos especies de raíces fuera _tal, que las obser­
vaciones anteriores no bastaran para distinguirlas, seria suficiente hacer un co­
-cimiento de ambas, filtrar y tratarlo pot' unas gotas de tintura de yodo; el de la 
vet·daclel'a P olígala , simplemente se oscurecerí a un poco, debido al color del reac­
t ivo; pero el de la ra íz anterior daría una abundante colorncion azul, prueba evi­
dente de la presencia del almidon . 

~Los car actéres de los géneros Riclwrdsonia y Diodia, son los siguientes: la 
Richard. H cenkeana, es una planta herbácea, hundida supedicialmente en la tier­
ra, tor tuosa y rastrera; de tallo subfructescente y velloso; de hoj as oblongas con 
estípulas cerdosas y ligeramente envainanles; inflorescencia en capítulos planos; 
el cáliz t iene cuatro lóbulos ovalo- agudos: la corola es casi redonda . 

«La Diodia indecm·a: p. h . rastrera ó t repadora, muy ramosa, de tallo tetrá­
gono ó anguloso; hojas ovalo- lineares, acuminaclas, lampiñas y falsamente ver­
t iciladas con estípulas cerdosas y envainantes; inflol'escencia en capítulos termi­
nales; fl'utos ovalo-oblongos, lampiños, col'onados por los cuatro dientes del 
cáliz. » (DO.) 

Ct·eo que si alguna vez fuera preciso sustituir la t•aíz de la vet·dadera Polígala, 
esta sustitucion set'ia más natural con la rle plantas de la misma familia, y sobre 
todo, del mismo género: las que cito á continuacion, indígenas de México, se en­
cuentran en estas circunstancias: 

«l': P olygala scoparia (II. B . y K th) p. h . , lampiña, de tallo recto y ra­
moso; hojas esparcidas y lineares; raíz vermicular y tortuosa; inflorescencia en 
racimos espiciformes; flores blanq uizcas , semillas oblongo- cilíndricas y encot·vadas . 

«2~ P. bt'color (II. B . y Kth.) p. h.; de tallo recto y ramoso; hoj as lanceo­
lado-lineares imperfectamente vel'tici ladas, de tl'es á cinco: las superiores esparci­
das . Es lampiña, de inflorescencia en racimos espiciformes densiflot·os; flores 
g randes y blanquizcas: l::~s inferiores, rojo-azaft·anaclas. 

«3:: P. mex. (Fl. mex.) p . h . , de tallo recto y simple , con hojas agudo-linea­
res; inflorescencia en racimos subespiciformes. ,. 

Podría aún citar algunas otras fal si ficaciones, desct·ii.Jiendo, como acabo de ha­
cerlo, la verdadera planta y aquella que se emplea pa.m falsificada; pero el poco 
tiempo de que puedo disponer me obliga solo á mencionarlas; tal vez más tarde 
me dedicaré á este estudio tan im portante tanto para la Medicina como para la 
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Farmacia, puesto que de él depende la salud y tal vez la vida de nuestros se­
mejantes. 

La Atropa belladona e sustituye con el. 
El flypericum per{oratwn (H) pericineas) 

se sustituye con el. .... ......... . . . 
El Leontodon taraxacwn se sustit• con la. 
El At·temisia vulg. se sustituye con la .. 
El Nicotiana tabacwn (Solan.) con la ... 

La Tilia europea se sustituye con la .... 
La Scilla marítima se susti tuye con el .. 
El Sambucus nigra se sustituye con el.. 
El Adianthwn capillus veneris se sustuti-

yecon el ......... .. . . . . . . ....... . 
Las Almendras amargas se sus ti tu) en con 

las del. . ............ . . ... ... .. .. . 

El Quercus ntber se sustituye con el .. . 
La Goma arábiga se sustituye con la .. . 

La Ipecacuana (Rubiáceas) se sustituye 

Cestrmn roseum . ....... ... . . . 

Tagetes lucida .............. . . 
misma especie var. mex . . .. ... . 
Ambrosía artemisire{olia ... ... . 

Ni;::Sl;.l~~t~~~ .s~~'. ~~~~1~~~~~ .s:.~~ 
Tilia americana ....... ...... . 
Pancratimn iliricum . . ... . ... . 
Sambucus mex . . . .... . ...... . 

.A dianllwm trape::i{onne . ..... . 

Anneniacre vulg ., sezt Persica 
vulg .. . . . . ... ... . . ....... . 

Quercus mex . . . . . • ........... 
del Prosopis dulce (Mezquite) d la 

de la Acacia albicans (Huiza-
che) .... . ... ....... .. . . .. . 

con el. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ionüliwn potigalifoliwn seu vio-

Soláneas. 

Compueslns. 
Id. 
Id. 

Soláneas 6 Hidro­
láce:Js. 

Tiliáceas. 
Id. 

Caprifoliáceas. 

Helechos. 

Rosáce:Js. 
Cupulíferas. 

Leguminosas. 

[(¿ verticilatra. . . . . . . . . . . . . . Violáceas. 

---------co~~~~~c>---------


